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El estudio de las políticas y estrategias públicas y privadas que en materia de 
vivienda se desarrollaron en Cataluña a lo largo del siglo XX puede contribuir no sólo 
a ampliar el conocimiento histórico sino que también puede resultar de interés en la 
reflexión frente al diseño de las políticas que actualmente se proponen.

Las políticas de vivienda del siglo pasado produjeron unas formas y conjuntos 
urbanos todavía presentes en nuestro territorio y en nuestras ciudades, a la vez que 
con sus formas de gestión y promoción han conformado una parte del imaginario 
social y la memoria de varias generaciones. Sin embargo, sobre este periodo no 
disponemos de ninguna síntesis de conjunto, a pesar de los ya numerosos estudios 
de casos o de periodos concretos, en especial sobre Barcelona, las ciudades de su 
área metropolitana y algunas ciudades grandes y medias del resto de Cataluña: Lleida 
(Vilagrasa, 1990); Sabadell (Larrosa, 1989, 1994); Terrassa (Freixa, 1985); l’Hospitalet 
(Algaba, 2000). Tampoco, las monografías temáticas (colonias industriales, cooperativas, 
casas baratas, Obra Sindical del Hogar, polígonos privados de vivienda) centradas, 
casi siempre, sobre ejemplos locales, ofrecen, por el momento, una panorámica com-
parativa ni una visión global. Sólo contamos con algunas aproximaciones de carácter 
muy general (Trilla, EARHA, Cosials, 1998) o con obras de divulgación, o realizadas 
desde la historia económica (Tafunell, 1989 y 1992) y desde la geografía (Tatjer, 1987; 
Vilagrasa, 1990). Igualmente, sobre determinados periodos —en especial la primera 
mitad del siglo XX— los materiales, documentación y estadísticas son también escasos 
como resultado de la desmembración de archivos, la diversidad de agentes productores 
y, hasta hace poco, en que se empiezan a recuperar algunos fondos documentales, 
de una insuficiente preocupación de las instituciones para recuperar y organizar un 
buen archivo temático.

Nuestra ponencia se aproximará de forma transversal a algunas de las cuestiones 
y problemas más significativos relativos a la vivienda, y a las alternativas tipológi-
cas y nuevas formas de propiedad y gestión que se han aplicado en Cataluña a lo 
largo de los diferentes periodos en que podemos dividir el siglo XX con el fin de 
solucionarlos.
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No tenemos que olvidar, tampoco, que los cambios socio-económicos produ-
cidos en las últimas décadas del siglo XX han dado lugar a nuevas problemáticas 
residenciales, nuevas formas de reivindicación y diferentes soluciones, tanto desde la 
administración como de los propios colectivos afectados para resolver las precarie-
dades de la vivienda.

Trataremos, en primer lugar, uno de los aspectos quizás menos conocido de 
la vivienda en el siglo XX, el papel de las empresas industriales y de servicios en 
la promoción de viviendas. Introduciremos, después, referencias a la intervención 
de otros agentes públicos y privados, así como una presentación de los debates y 
propuestas que a lo largo del siglo XX se realizaron en torno a la cuestión de la 
vivienda, especialmente la de carácter social.

LAS EMPRESAS COMO CONSTRUCTORAS DE VIVIENDAS

A lo largo del siglo XX las empresas industriales y de servicios se convirtieron 
en importantes promotoras de viviendas. Hay que destacar, en este sentido, que en 
las décadas de 1940-1950, en la etapa inicial del franquismo, se hizo obligatorio por 
las leyes de 1946 y de 1955 que las empresas industriales y mercantiles de más de 
50 trabajadores fijos dedicaran fondos a la construcción de viviendas para los em-
pleados.

Dentro de este grupo de empresas nos tenemos que referir, en primer lugar, a 
las vinculadas al ferrocarril. A pesar de no disponer de estudios de conjunto sobre 
los poblados ferroviarios en Cataluña, las monografías locales, así como otras inves-
tigaciones, nos evidencian la importancia de esta forma de vivienda. Disponemos 
de datos sobre Maçanet Masana, Sant Vicenç de Calders, Manresa, Vilanova i la 
Geltrú o sobre Barcelona (Can Tunis, la Sagrera y la Barceloneta-Sant Martí), donde 
se construyeron tanto casitas unifamiliares seriadas como bloques de pisos (Cuéllar 
y otros, 2005).

La construcción de viviendas por parte de otras grandes empresas de suministros 
y servicios de agua, gas y electricidad es poco conocida. Sin embargo, varias referen-
cias apuntan especialmente a la tarea de empresas como Fuerza y Riegos del Ebro 
en algunas poblaciones de Cataluña como en la provincia de Lleida en la década de 
1920-1930, dando apoyo a la construcción de una pequeña ciudad jardín. En los años 
de la posguerra, a partir de 1953, su continuadora FECSA construyó un número 
importante de viviendas para los trabajadores tanto en la propia Barcelona como en 
otras ciudades y pueblos de Cataluña.

Finalmente, tenemos que mencionar la actuación de algunas grandes empresas 
industriales en la promoción de viviendas para sus trabajadores. En Cataluña, a pesar 
de que la tipología de colonia industrial se asoció a la industrialización ochocentista, 
estos núcleos —levantados al abrigo de las fábricas y dependientes de ellos— no 
sólo continuarán existiendo sino que también aparecerán otros en muchos lugares de 



LA VIVIENDA EN CATALUÑA DESDE UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA: EL SIGLO XX 381

Cataluña, a la vez que muchas de las ya en funcionamiento aumentarán su número 
de viviendas en el siglo XX.

En la década de 1920-1930, las explotaciones de determinados recursos minerales 
como las de cemento de Vallcarca, las potasas de Cardona, los carbones de Berga, 
o la Electroquímica de Flix (Cervelló y Horno, 2005) dieron lugar a la creación de 
nuevas colonias. Otros empresarios ampliaron las colonias con nuevas tipologías, 
como el fabricante de tejidos Bertrand i Serra que en 1922 levantó en Sant Feliu de 
Llobregat bloques de casas colectivas con equipamientos comunes, siguiendo modelos 
próximos a ejemplos centroeuropeos (Vidal, 2005).

En los años de la posguerra, y hasta la década de 1970, continuó la expansión 
de las colonias existentes, de manera que a mediados del siglo XX, entre 1940 y 1960, 
muchas de ellas nacidas en la segunda mitad del siglo XIX, se ampliaron con nuevos 
grupos de casas para trabajadores; ejemplo de ello son las de Estabanell i Pahissa, 
Llaudet, Recolonos y Rosal, entre otros (Colònies, 2005).

Al mismo tiempo, se proyectarían de nuevo varias colonias ligadas a sectores más 
modernos. En esta línea se planeó en 1969 en L’Hospitalet de l’Infant el conjunto 
de viviendas para los trabajadores de la central nuclear de Vandellòs, conocido como 
el poblado de Hifresa, diseñado por Antoni Bonet Castellana; se inauguró en 1975, y 
disponía de escuela y campo de deporte. A pesar de no formar un recinto cerrado, 
ni estar sometido a una estricta disciplina laboral y social como en el caso de las 
colonias ochocentistas, sus similitudes son evidentes (Pla, Ròdenas, 2005).

En la década de 1950-1960, respondiendo a las leyes antes mencionadas, muchas 
empresas industriales de diversos sectores construyeron en las principales ciudades 
industriales de Cataluña grupos de casas para los trabajadores que, como en otros 
casos, no conocemos en toda su extensión. Algunos de los ejemplos más conocidos 
del área de Barcelona son las viviendas de la SEAT, los de Platerías Ribera (Tatjer 
i Vilanova, 2004), los de la Sociedad General de Aguas de Barcelona (Cuadernos, 
1954), La Papelera Española y La Seda en el Prat de Llobregat, el poblado Roca en 
Gavà, las de la Pirelli, Marqués y Fénix en Vilanova (Martí, 2004), las de Textiles 
Bertrand i Serra S.A. en Manresa (Viros, 2005), entre muchas otras que valdría la 
pena recopilar. En muchos casos serían promociones directas y en otros los patrones 
participaban en las grandes promociones y polígonos públicos adquiriendo una parte 
de las viviendas, o dando apoyo a las iniciativas de las mutualidades o agrupaciones 
patronales y sindicales de la época.

Las colonias industriales, así como los poblados de empresa, entraron en crisis 
de manera paralela a la entrada en crisis del sector (en el caso del textil) o por el 
cierre de la actividad que los originó (como es el caso del poblado de Hifresa). Los 
últimos años del siglo XX han supuesto en muchos casos su abandono y su destruc-
ción, en otros, se ha producido un reaprovechamiento como vivienda permanente, 
después de la venta a los residentes, o como residencia secundaría (Sierra, 2000; 
Colònies, 2005).
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EL SIGLO XX: UN SIGLO DE CAMBIOS EN LA PROMOCIÓN Y GESTIÓN DE LA VIVIENDA

La vivienda a lo largo del siglo XX ha pasado de ser un problema cuantitativo 
(déficit de vivienda) a tornarse, básicamente, un problema cualitativo (dificultades 
económicas para acceder a una). El siglo pasado fue el siglo de la gran movilización 
por la vivienda, que se había convertido en un gran problema social, razón por la 
cual fue, también, el siglo de cambios en la forma de promoción y gestión. Por eso, 
una de las características más destacadas del siglo XX será, sin duda, el amplio debate 
social y profesional sobre la vivienda; el cual dio lugar a propuestas y proyectos de 
carácter más o menos alternativo a las formas de propiedad y gestión tradicional 
(concretamente en la casa propia o la casa de vecinos cedida en alquiler). Todavía 
estamos lejos de poder evaluar el éxito o fracaso de estas propuestas, dado que no 
disponemos de estudios suficientes para toda Cataluña. Aun así, presentaremos la 
materialización de algunos casos llevados a cabo tanto desde los sectores sin ánimo 
de lucro como desde la propia administración. Nos referiremos a las cooperativas de 
vivienda y a la intervención pública en el mercado de la vivienda.

Las iniciativas cooperativistas

Las cooperativas de viviendas del siglo XX tienen tres periodos muy bien mar-
cados. El primero se sitúa a lo largo del primer tercio del siglo XX, el segundo, en 
las décadas de 1950-1970, y el tercero en la década final del siglo XX.

Con respecto al primero, tenemos que señalar su estrecha vinculación con la Ley 
de casas baratas de 1911 y posteriores modificaciones, que propiciaban el sistema 
cooperativo en la aplicación y desarrollo de esta ley. Aunque algunos autores coinciden 
al afirmar la escasa incidencia de esta ley y del sistema cooperativo en nuestro país, 
no podemos dejar de valorar muy positivamente la amplia difusión de las propuestas 
y el gran número de pequeñas promociones que se realizaron y que los recientes 
estudios locales han revelado.

Nos referimos, además de nuestros trabajos iniciados en la década de 1990 sobre 
la ciudad de Barcelona (Tatjer, 1998), a investigaciones más profundizadas de los casos 
de Calella (Izcara, 2003), Sabadell, Terrassa (Freixa, 1985), o a trabajos en realización 
sobre Masnou, Vilanova i la Geltrú o Tarragona, entre otros. Todavía estamos lejos 
de poder evaluar el éxito o el fracaso de estas propuestas; lo que sí podemos afirmar 
a partir del caso de Barcelona y el entorno metropolitano, ampliamente estudiado 
por nosotros y por las nuevas investigaciones en curso, es que Cataluña no quedó 
al margen de este tipo de realizaciones alternativas en la casa de pisos de alquiler, a 
pesar de presentar especificidades propias, tal como ahora veremos con detalle.

Estas especificidades de las cooperativas catalanas frente a las otras regiones 
españolas (Barreiro, 1991; Trigo, 2000; Bernal, 2001; Domingo, 2004) y europeas son 
básicamente tres. La primera, que se trata, casi siempre, de pequeñas promociones 
entre 10 y 20 viviendas, por lo tanto con una gran dispersión territorial que a me-
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nudo no las identifica hoy como tales; en segundo lugar, la multiplicidad de agentes 
promotores con una amplia gama de situaciones y una gran diversidad de ayudas 
(cesión de terrenos, acciones benéficas u oficiales), sin excluir la presencia de algunas 
empresas del sector inmobiliario como promotoras y constructoras; y en tercer lugar, 
la difusión de la propiedad de la vivienda, casi siempre unifamiliar, con pocos casos 
de alquiler. Desde el punto de vista tipológico estos pequeños conjuntos respondían a 
modelos bastante tradicionales, aunque siguiendo la legislación presentan unas buenas 
condiciones de equipamiento y de habitabilidad y, en algunos casos, rasgos parecidos 
a pequeños barrios de ciudad jardín.

La cooperación como forma de promoción de vivienda experimentó una gran 
expansión en la década de 1960 en la cual surgirán numerosas iniciativas, desde sec-
tores muy diferentes como entidades populares y obreras de Barcelona (cooperativas 
como Pau i Justícia en el Poblenou, el Centro Moral, que crea GRABE en Gracia), 
círculos vinculados a parroquias y movimientos cristianos de base (Cooperativa Sagrado 
Corazón en Barcelona) y entidades como la OCPD (Orientación Católica y Profe-
sional del Dependiente) que crea la cooperativa La Puntual, promotora de diversos 
conjuntos con un total de 2.000 viviendas (Checa, 2006), o el caso de la Ciudad 
Cooperativa de Sant Boi de Llobregat (Checa, 2005). Nos quedan por conocer los 
casos de otras ciudades en que la fórmula cooperativa por iniciativa de entidades 
sin ánimo de lucro representó una solución al problema de vivienda, como el caso 
de Mataró con la cooperativa Laye promovida por la Unión de Cooperativistas de 
Mataró (Cuadernos, 1973).

Igualmente, la cooperación será utilizada en las décadas de 1950-1970 como 
marco jurídico que favorecía las gestiones y las ayudas públicas por empresas cons-
tructoras y diversos grupos de propietarios-promotores que, a menudo, de forma 
indiscriminada se acogieron a los beneficios fiscales que fueron establecidos por estos 
tipos de edificaciones.

Finalmente, en los últimos años del siglo XX han resurgido, especialmente en 
Barcelona, diversas fórmulas cooperativas entre las que destacamos las vinculadas a 
sindicatos como Vivienda Entorno a las CCOO (Vivienda Entorno, 2000), así como 
diversas cooperativas vecinales (Prohabitat...) que intentan producir vivienda a mejor 
precio para sus asociados.

La intervención pública en el mercado de la vivienda

A lo largo de buena parte del siglo XX se produjo una fuerte intervención en 
el mercado de la vivienda con una serie de medidas de carácter legislativo, que sin 
cuestionar la propiedad privada trataron de solucionar los problemas de alojamiento. 
No es éste el lugar para referirse a todas ellas, si bien vale la pena señalar algunos 
de sus principales rasgos. En primer lugar, en la las primeras décadas del siglo XX se 
desarrollaron medidas legislativas de carácter fiscal tendentes a recuperar plusvalías y a 
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poner en circulación el suelo (Leyes de impuestos de plusvalías y solares sin edificar), 
acompañadas posteriormente —entre 1921 y 1931— de medidas de congelación de 
alquileres (Tatjer 1978).

En segundo lugar, a lo largo del primer tercio de siglo, y después de largos 
debates y numerosas propuestas en el contexto municipal y en el del Museo So-
cial (1909), poco logradas (Roca, 1979; Massana, 1985), se creó en 1927 —no sin 
muchos tropiezos y como medida de urgencia para alojar a los barraquistas de 
Montjuïc delante de la inminencia de la Exposición Internacional— lo que sería el 
primer organismo público de vivienda a nivel municipal, el Patronato Municipal de 
la Vivienda de Barcelona (Domingo i Sagarra, 1999); posteriormente, en 1937, en el 
periodo republicano se creó el Comissariat de la Casa Obrera.

En tercer lugar, existió una amplia y diversa legislación para establecer ayudas a 
la construcción. Se inició antes de la guerra civil con la primera Ley de casas baratas 
de 1911 y sus posteriores ampliaciones, y se continuó por la llamada Ley salmon de 
1935, con contextos políticos y filosofías diversas, pero, sin embargo, con la intención 
de estimular la construcción de viviendas. Sobre las casas baratas, no disponemos de 
un estudio de conjunto —aparte de los mencionados antes sobre las cooperativas de 
viviendas— aunque contamos con monografías de interés sobre Barcelona (Domingo, 
Segarra, 1999), Sabadell y Terrassa (Domingo, 2004), Calella (Izcara, 2005), por citar 
algunas de las más recientes y valiosas.

En plena guerra civil hay que destacar la municipalización de la propiedad urbana 
(Decreto de la Generalitat de 11 de junio de 1937), la medida más intervencionista 
y radical de todo el siglo. A pesar de ser de escasa duración, su aplicación fue terri-
torialmente muy amplia, ya que además de Barcelona y de su entorno metropolitano 
se extendió por ciudades como Granollers (Jordana, 1988) o Girona y sus alrededores 
(Herrero, 1995), aparte de algunas otras poblaciones.

Después de la guerra civil, la intervención de las diferentes instancias de la 
administración con amplio apoyo de una legislación específica (Leyes de 1939, 1944-
48, 1954, 1956...) fue muy importante. A escala estatal se crearon organismos, como 
OSH y el INV, que levantaron por toda Cataluña polígonos (Tatjer, 1995; Vilagrasa, 
1998), y en menor proporción casas unifamiliares con jardín o tipologías mixtas 
como serían las Casas Blancas del Grupo Parera, barrio de la Mercè (Vallès, 2005), 
la Urbanización Meridiana (Tatjer, 1995) en Barcelona, o los barrios de Sant Narcís 
en Girona (Fraguell, 1988) y los de Sant Miquel y Malagrida en Olot (Cabrera, Sala 
y Jordi, 2005). Además de las reivindicativas publicaciones vecinales y de los artículos 
generales de la década de 1970 (Cuadernos, 1974), hay que añadir, la publicación por 
parte de ADIGSA en 1995, de un conjunto de monografías sobre estos barrios, que 
a pesar de su diversidad de enfoques, nos permite una aproximación sociológica a 
su origen y evolución (ADIGSA, 1995).

Algunos municipios desarrollaron promociones propias de envergadura en forma de 
polígonos a través de la creación de patronatos de vivienda similares al de Barcelona. 
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Hay que destacar el caso de Sabadell donde en el marco del Plan Marcet se creó en 
1958 el Patronato Municipal de la Vivienda, que a partir de 1967 se convertiría en 
VIMUSA (Masclans, coord., 1995).

Después de la transición política y de la organización del Estado de las Autonomías, 
y especialmente a partir de 1985 con los traspasos de competencias a la Generalitat 
de Catalunya, se crearon el INCASOL y la Direcció General d’Arquitectura i Habi-
tatge, iniciándose numerosos estudios y recopilaciones estadísticas de carácter general 
sobre el mercado y las características de las viviendas en Cataluña. En el marco de 
estas nuevas instituciones ADIGSA cuida de los grupos de viviendas construidos por 
los organismos públicos del periodo franquista, realizando importantes reparaciones 
y mejoras, así como la regularización de la propiedad. Al mismo tiempo, muchos 
municipios han organizado a finales del siglo XX patronatos y empresas de vivienda, 
y otros como el Ajuntament de Barcelona han desarrollado, además de propuestas a 
través de entes como el Grup d’Habitatge Social del Consell Municipal de Benestar 
Social (Consejo, 1996; Tatjer, Muro, Villa, Ferreira, 1995), programas de mediación entre 
propietarios e inquilinos para facilitar el acceso a la vivienda de los colectivos más 
débiles socio-económicamente, como es el Servei de l’Habitatge del Patronat Municipal 
de l’Habitatge de Barcelona; también hay que destacar la Diputación de Barcelona 
con estudios y apoyo a las políticas municipales de la vivienda, así como los estudios 
y propuestas desarrolladas por otras entidades metropolitanas (Garcia y Gich, 1999).

Sin embargo, el balance de este periodo de final de siglo sería la pérdida de 
peso de la vivienda protegida frente a la libre, en especial la destinada a alquiler a 
buen precio, incrementándose, por lo tanto, el problema de la falta de vivienda so-
cial, en un momento en que al aumento de los nuevos hogares y de la inmigración, 
que hacen crecer la demanda, se le ha añadido un fuerte incremento de los precios 
y una legislación de arrendamientos urbanos poco atenta a las necesidades sociales 
(Costa, 1991).

ENTIDADES FINANCIERAS, DE SEGUROS Y CAJAS DE AHORRO

Las entidades financieras, de seguros y cajas de ahorro empezaron su actuación 
en materia de vivienda en Cataluña antes de la promulgación de la Ley de casas ba-
ratas de 1911. La Caja de Ahorros y Monte de Piedad Barcelona fue la abanderada 
al levantar en Barcelona el 1909 un grupo de casitas unifamiliares en la carretera de 
Horta, actividad que fue continuada con otros dos grupos de casas en Sant Martí y 
en Sant Andreu (Tatjer, 1998).

Esta primera iniciativa fue pronto seguida por otras cajas de ahorro catalanas 
como la Caixa de Pensions, la Caixa de Manresa o la de Sabadell. La Caixa de Pen-
sions proyectó un conjunto de casas unifamiliares que se tenían que ubicar en una isla 
de casas de Sant Martí de Provençals, mientras que las otras dos subvencionaron la 
construcción de diversos conjuntos de casas baratas en las respectivas poblaciones.
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La actuación de las cajas como promotoras o financiadoras de viviendas (mediante 
créditos hipotecarios para la construcción o la compra) iniciada ya en la década de 
1920-1930 será muy importante en los años de la posguerra civil y del gran desarro-
llo económico de los años finales del franquismo. Si bien no cuentan con trabajos 
exhaustivos ni con monografías suficientes, los pocos estudios realizados sobre Barce-
lona y algunas otras ciudades como Lleida (Vilagrasa, 1990) y Manresa (Viròs, 2005), 
muestran su destacada aportación a la promoción y construcción de viviendas entre 
las clases medias, primero con una política de alquiler pero a partir de la década de 
1970 claramente de acceso a la propiedad (Tatjer, 1998). Destacaron, en particular, 
la Caixa de Barcelona con los grupos de la Sagrera y la Caixa de Pensions con el 
grupo de la Aliseda, seguidos de la Caixa de Catalunya (grupos en la Sagrera-Sant 
Andreu). En la última década del siglo XX las cajas de ahorro iniciaron la venta de 
los pisos a los inquilinos perdiendo la mayor parte de su patrimonio inmobiliario 
residencial (Tatjer, 1988).

Por su parte, las empresas de seguros por obligación legal invirtieron, también, 
desde las primeras décadas del siglo XX en la construcción de viviendas como una 
forma de aseguración de su capital; generalmente eran inmuebles de calidad y bien 
situados que se alquilaban a directivos y empleados o a familias solventes.

En los años finales del siglo XX, las entidades financieras, grupos de seguros y 
fondos de pensiones participan en la promoción y en la propiedad de viviendas para 
alquilar. En algunos casos, han reiniciado una tarea social con programas de ayudas 
a la vivienda para colectivos desfavorecidos (Caixa de Manresa Immobiliària social, 
Caixa de Catalunya, Caixa de Sabadell), o de alquiler a buen precio de pisos con 
servicios dirigidos a determinados tipos de inquilinos como gente mayor o grupos 
de bajos recursos (Caixa de Pensions).

LA ACCIÓN DE LA IGLESIA

En Cataluña la Iglesia desarrolló un papel secundario en la promoción de viviendas 
a lo largo del primer tercio del siglo XX, al contrario que en otras regiones españolas, 
como Castilla, donde es muy conocido el caso de Burgos (Bernal, 2001).

Al contrario, en los años de la posguerra española —dentro del marco del na-
cional catolicismo y la gravedad del problema de la vivienda— en Barcelona y en los 
principales núcleos industriales de Cataluña la presencia de la Iglesia se incrementa, 
tal como muestran los completos estudios y la tesis doctoral de Martí Checa que 
son unas de las pocas investigaciones que comprenden toda Cataluña (Checa, 2005). 
Este autor no sólo ha estudiado la ya muy conocida —aunque hasta el estudio por 
él realizado poco trabajada con fondos documentales—, acción de Las Viviendas del 
Congreso Eucarístico (Bayó, 1996) sino que se ha adentrado en un buen número de 
promociones vinculadas estrechamente con parroquias, órdenes religiosas (jesuitas, por 
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ejemplo en Sabadell) y con un amplio abanico de entidades de la Iglesia católica que 
actuaron por toda Cataluña (Checa, 2005).

Sólo tendríamos que añadir a los datos que aporta M. Checa las nuevas for-
mas de intervención de la Iglesia, más acordes con las características de finales del 
siglo XX. Se trata de la organización de sistemas de provisión de viviendas para las 
demandas generadas en los servicios sociales de Caritas. Esta entidad, al menos en 
Barcelona, emprendió en la década de 1990 la “Fundación Fomento de la Vivienda 
Social”; su finalidad es poner al alcance de las personas sin hogar, en proceso de 
reinserción, viviendas de alquiler del mercado privado que son gestionadas mediante 
un convenio entre el propietario y la mencionada fundación.

Por otra parte, hay que recordar que algunas instituciones religiosas y parroquias 
desarrollan acciones dirigidas a colectivos sin techo mediante los albergues noctur-
nos (albergues gestionados por la orden de Sant Joan de Déu o por la comunidad 
de Sant Egidi, entre otros), o la habilitación en locales parroquiales, o anexos a los 
suyos, de estancias dormitorio con servicios higiénicos; estos colectivos, sin ser muy 
numerosos, no dejan de ser una prueba de las desigualdades sociales muy graves que 
existen en una sociedad opulenta como la nuestra.

DE LA CIUDAD JARDÍN A LA RESIDENCIA SECUNDARIA Y TURÍSTICA

Las concepciones sobre la ciudad jardín se difundirán sobradamente en Cataluña 
en las primeras décadas del siglo XX gracias a su difusión por Cebrià de Montoliu 
(Roca, 1974); estas concepciones serán, de alguna manera inspiradoras, de las pro-
mociones cooperativas así como de un buen número de pequeñas ciudades jardín en 
Barcelona y en su entorno metropolitano como Santa Perpetua de Mogoda, o Sant 
Feliu de Llobregat (Vidal, 2005); en otras poblaciones catalanas del litoral e incluso 
del interior de Cataluña encontramos también un buen número de ejemplos. Una 
parte de ellas fueron pensadas como residencia permanente, otras eran ya, en sus 
inicios, promociones destinadas al veraneo.

A menudo, algunas de estas pequeñas promociones de casitas unifamiliares con 
jardincillo serán difíciles de separar de las parcelaciones privadas que llenarán el 
territorio suburbano o algunos núcleos de veraneo litoral. En algunos casos, por la 
autoría de arquitectos y promotores reconocidos como el caso de s’Agaró i de Olot 
(Vilanova, 2003), a la vez que por emplazamientos excepcionales como en el caso 
de la misma s’Agaró, o Terramar en Sitges, se convertirán en una especie de iconos 
destacados, aunque no del todo representativos, de un amplio movimiento social hacia 
esta tipología (Roca, 1971, 1979; Masjuan, 2000).

Los años de la posguerra las ideas de ciudad jardín parecen recular en Cataluña, 
aunque la falta de estudios no nos permite coger el conjunto de construcciones de 
este tipo que se llevaron a cabo, ya como continuadoras de las proyectadas entre 
1915 y 1930, ya como nuevas iniciativas donde la media y pequeña burguesía, e 
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incluso obreros cualificados, invertían sus ahorros con la ilusión de reencontrar la 
arcadia perdida.

A partir de la década de 1960, el crecimiento económico y el boom turístico 
incrementará el número de urbanizaciones más o menos próximas a la ciudad jardín 
en áreas litorales o de montaña ocupando el territorio, a menudo de forma indiscri-
minada, cuando no ilegal.

Desgraciadamente, este stock de vivienda creada a partir de la urbanización 
turística-litoral y de montaña puede resultar de difícil reutilización como vivienda 
permanente tanto por su situación como por su tipología o por la falta de equipa-
mientos y servicios necesarios para una población fija, aunque cada vez más existe 
un mayor control urbanístico de las operaciones. Ejemplo de lo que decimos ya se 
encuentra ahora en algunas urbanizaciones de residencia secundaría de la provincia 
de Barcelona, en buena parte usadas como principales, que aún son deficitarias en 
servicios de agua, alcantarillado, pavimentación y lucha contra incendios (Barba, 
Mercadé, 2007).

DE LOS MAESTROS DE OBRAS AL NACIMIENTO Y EXPANSIÓN DE LAS GRANDES EMPRESAS 
INMOBILIARIAS

En Cataluña, después de la quiebra de las sociedades inmobiliarias constructoras 
de la primera fase del Eixample en la segunda mitad del siglo XIX, la promoción 
inmobiliaria se quedará en Barcelona y en las principales ciudades catalanas en manos 
de los propietarios privados, que encargarán a empresas constructoras de carácter 
más o menos grande, a contratistas, a maestros de obras y a arquitectos la cons-
trucción de edificios residenciales (Tafunell, 1992; Tatjer, 2005). En paralelo, en las 
zonas periféricas seguirán produciéndose las parcelaciones privadas que darán lugar 
a conjuntos de tramas urbanas regulares o a conjuntos de casitas seriadas al abrigo 
de una calle (Tatjer, 1993).

A inicios del siglo XX, aunque el panorama seguirá siendo básicamente el mismo, 
se producirán una serie de transformaciones importantes en el sector inmobiliario. 
Se trata de la aparición de empresas especializadas en la construcción de infraestruc-
turas de viviendas. Una parte de ellas surgirán al abrigo de la ley de casas baratas 
(Fomento de la Propiedad...). Otras a partir de empresas familiares que adquirirán 
carácter societario (de Miró i Trepat surge Construcciones y Pavimentos, Ribas y 
Pradell SA) o sociedades anónimas como FOCSA relacionadas con la construcción 
de obras públicas y servicios urbanos (Tatjer, 2005; Massana, 1985).

A pesar de la desaparición de muchas de ellas a raíz de la guerra civil, buena parte 
de estas empresas se mantendrán en funcionamiento, a la vez que en los años de la 
expansión inmobiliaria producida a partir de la década de 1950 aparecerán de nuevas 
(Sala, 1977). Muchas de ellas llevarán a cabo el proceso completo de producción de 
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la vivienda en forma de grandes polígonos situados cerca de los polígonos oficiales, 
promoviendo barrios como el de Lloreda en Badalona, parte de Bellvitge en Hospi-
talet, Sant Ildefons en Cornellà o Ciutat Meridiana en la salida norte de Barcelona 
(Alibes, 1975); estos conjuntos y polígonos, a pesar de la baja calidad constructiva y 
la falta de transporte y equipamiento, eran presentados como gran novedad y mejora 
residencial tal como estaba explícito en la publicidad de la época.

No disponemos de una panorámica completa a escala de toda Cataluña, pero 
los estudios que conocemos señalan el carácter local de la mayoría de estas empresas 
que no solían traspasar los límites de una ciudad y su área de influencia.

La crisis de 1973 borrará del mercado a muchas de ellas y con la nueva recu-
peración del sector en la década de finales del siglo XX asistimos a la consolidación 
de algunas de las anteriores (Habitat, Núñez y Navarro, Sanahuja, La Llave de Oro) 
y a la aparición de nuevas vinculadas en muchos casos al sector bancario (Vertix, 
Urbis, Espais...), a la vez que se produce un cambio de escala tanto empresarial 
como territorial. Por una parte se constata una mayor integración territorial, ya que 
las inmobiliarias más importantes sobrepasarán los límites municipales y comarcales 
para construir en muchos lugares de Cataluña (Inmobiliaria Colonial), a la vez que 
algunas otras se integrarán en circuitos empresariales más amplios. En este nuevo 
marco de referencia se tiene que destacar la presencia de empresas de ámbito estatal 
(Urbis, Metrovacesa...) y multinacional en la promoción y construcción de grandes 
conjuntos de viviendas por toda Cataluña (Tatjer, 2005).

TODOS PROPIETARIOS

El siglo XX es en España el siglo de la conversión de los inquilinos en propieta-
rios. De una mayor parte de viviendas en régimen de alquiler en forma de edificios 
de propiedad vertical —las llamadas casas de renta a menudo gestionadas por los 
administradores de fincas y los APIS—, desde mediados del siglo XX se pasó a una 
mayoría en régimen de propiedad (Tatjer, 1979; Tafunell, 1992). El proceso iniciado 
en las primeras décadas del siglo XX con las Leyes de casas baratas no saldrá bien, 
sin embargo, hasta la década de 1970, gracias a la Ley de propiedad horizontal (1960) 
y a la organización del sistema de créditos hipotecarios en la que las cajas de ahorro 
jugaron un importante papel. Desde entonces, tanto las nuevas construcciones como 
el paso de las fincas antiguas en régimen de propiedad horizontal han incrementado 
progresivamente el número de propietarios, aunque muchos de ellos puedan ser ca-
lificados “la infantería de la propiedad” (Tatjer, 1988), tal como hace unos años los 
denominaron algunos sociólogos franceses. El año 1950 sólo el 25,7% de las viviendas 
de Cataluña eran de propiedad, en 1970 sobrepasaban el 50% (53,3%), mientras que 
el año 1991 ya lo eran el 80% (Trilla, EARHA, 1998).

Las medidas de liberalización de los alquileres de las décadas de finales de siglo 
(Decreto Boyer, 1985; Lau, 1994) y el incremento de sus precios no ha hecho otra 
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cosa que activar el proceso de acceso a la propiedad con el consiguiente endeuda-
miento progresivo de las familias (Carreras, 2004). Sin embargo, en algunos casos, la 
compra de la vivienda se ha convertido, también para muchas familias, en un bien 
refugio o en una forma de seguro para la vejez.

Por otra parte, se quedan todavía inquilinos con contratos de arrendamiento 
antiguos, o de nuevos protegidos por determinadas normativas, que atienden algu-
nas situaciones de precariedad. Con todo, sin embargo, desde la subida del precio 
del alquiler y la especulación inmobiliaria muchos arrendatarios de casas antiguas se 
encuentran sometidos a asedio inmobiliario por parte de los propietarios que quieren 
derribar los edificios, o alquilar las viviendas a precio de mercado.

LA VIVIENDA PARA COLECTIVOS O GRUPOS CON DETERMINADAS NECESIDADES

La gente mayor: entre los asilos y las residencias asistidas

A lo largo del siglo XX ha estado presente de una u otra forma, la preocupación 
y el interés por resolver la situación de precariedad de vivienda en personas mayores 
que no pueden ser atendidas en casa a causa de la falta de recursos o por su estado 
sanitario, así como para dar cobijo a aquéllos que no tienen familia y están sin hogar. 
En sus inicios se limitó a una tarea asistencial en manos fundamentalmente de la 
Iglesia, de organismos semipúblicos o de unas pocas instituciones estatales a través 
de las Diputaciones provinciales, o en algunos pocos casos de algún ayuntamiento.

Nos referimos a los Asilos de Ancianos a cargo de determinadas órdenes reli-
giosas (Hermanas de la Caridad de Sant Vicenç de Paül, Hermanas de los Pobres) 
que ocuparán en Barcelona espacios del Eixample en grandes edificios y serán, 
también, frecuentes en muchas ciudades catalanas. Las casas de Caridad que a cargo 
de las Diputaciones provinciales dispondrán, generalmente, de secciones para atender 
a personas mayores, con el tiempo se fueron mejorando, como fue el caso de las 
Llars Mundet levantadas en 1957 donde se instalarían, entre otros equipamientos, una 
residencia de ancianos (AA.VV., 2007).

A partir de la década de 1950-1960 algunas instituciones y entidades sin ánimo 
de lucro, en algunos casos con apoyo de donaciones particulares, comenzarán a 
construir residencias privadas para gente mayor. La falta de suelo desplazó a estos 
equipamientos residenciales a la periferia de la ciudad donde, a pesar de la mejora 
de las instalaciones, no dejaron de ser una especie de guetto.

En las últimas décadas se han construido por parte de algunos ayuntamientos y 
de la propia Generalitat conjuntos de pisos pequeños con servicios alquilados a precios 
moderados —Barcelona cuenta con pisos tutelados y con apartamentos para gente 
mayor— a la vez que el número de residencias públicas y el de plazas concertadas 
en las privadas ha aumentado notablemente; también se han desarrollado programas 
dirigidos a la mejora de las condiciones de habitabilidad de la gente mayor que se 
queda en su casa (Bosch, 2005).
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Sin embargo, hoy —a pesar del desarrollo de estas políticas sociales de iniciativa 
pública y de las sin ánimo de lucro— una buena parte de los abuelos catalanes, con 
pocos o medios recursos, cuando menos en la ciudad de Barcelona, residen en casas 
de pisos del Eixample y de otras partes de la ciudad, en los cuales las condiciones 
de habitabilidad son bastante bajas. Sólo aquellas personas que disponen de recursos 
suficientemente altos pueden acceder a las nuevas tipologías para gente mayor en 
conjuntos privados de propiedad o de alquiler que disponen de equipamientos y de 
servicios específicos para cubrir sus necesidades. Recientes estudios sobre el conjunto 
de Cataluña nos muestran cómo todavía la gente mayor sufre problemas de vivienda, 
concentrados especialmente en Barcelona y su área metropolitana (Bosch, 2005).

Los jóvenes

La problemática de la vivienda para jóvenes se puede decir que ha existido a lo 
largo de todo el siglo XX, ya que desde siempre éste ha sido uno de los colectivos 
más débiles. Hasta más allá de mediado el siglo XX el realquiler, la convivencia in-
tergeneracional y la familia extendida permitían superar las grandes dificultades de los 
jóvenes para acceder a una vivienda (Oyon, 2001; Tatjer 1998 c; Caritas, 1965).

Sin embargo, las nuevas pautas de comportamiento familiar, las migraciones por 
razón de trabajo o de estudios, el retraso en el emparejamiento, junto con la pre-
cariedad laboral han agudizado en las últimas décadas del siglo XX el problema de 
los jóvenes; actualmente tienen que afrontar dificultades para acceder a una vivienda 
de alquiler en razón de la nueva ley de arrendamientos urbanos frente a la cual se 
suelen encontrar más indefensos que nunca tanto por los altos precios como por 
los requerimientos de los propietarios (tal como la petición de fianzas o de avales). 
Numerosos artículos y publicaciones se han referido a esta problemática (EARHA, 
1994; Consell de Joventut de Barcelona, 1998) que se ha asociado, en muchos casos, 
al retraso en la emancipación de los jóvenes en Cataluña.

En los últimos años se han creado las llamadas bolsas de alquiler y bolsas de 
pisos compartidos, destinados a jóvenes, por parte de ayuntamientos y de la Gene-
ralitat; actualmente, hay 38 bolsas de alquiler para jóvenes en Cataluña, de las cuales 
cinco están en Barcelona y las localidades de su entorno.

Por otra parte, tanto colectivos como grupos sin ánimo de lucro desarrollan 
programas específicos. Hay que destacar lo que lleva a cabo la Caixa de Catalunya 
bajo el lema de “Vivir y Convivir” con la finalidad de compartir piso entre gente 
joven y gente mayor.

Muchos ayuntamientos han promovido viviendas de alquiler para jóvenes a un precio 
más bajo que los de mercado. Esta oferta, que suele ser poco numerosa y transitoria 
ya que generalmente cubre hasta los 30-35 años, resulta insuficiente para cubrir la 
demanda existente, y muchos jóvenes siguen sin poder acceder a una vivienda digna 
y tienen que retornar a las fórmulas tradicionales de compartir pisos o al realquiler.
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Otros colectivos

Muchos otros colectivos de la sociedad catalana presentan problemas de vivienda, a 
causa de la falta de recursos económicos o bien en razón de determinadas situaciones 
específicas. Generalmente, los núcleos monoparentales, las personas con discapacidad, 
los inmigrantes ilegales o con trabajo precario y aquellos colectivos que se encuentran 
en procesos de reinserción, al no disponer de recursos económicos y encontrarse 
en situaciones de precariedad, todavía tenían a finales del siglo XX dificultades para 
acceder a una vivienda tanto de alquiler como de propiedad (Costa, 1991).

Una buena parte de estas situaciones eran atendidas durante buena parte del 
siglo XX, bien por la propia familia bien por las instituciones asistenciales públicas 
o religiosas, a la vez que a partir de mediado el siglo XX en el marco del Estado 
del bienestar dieron paso a lo que se llamaron los servicios sociales dirigidos por 
trabajadores sociales. Recientemente, con una filosofía más inclusiva desde el sector 
público se intenta ofrecer una mayor y diversa cobertura con respecto a estas situa-
ciones de alojamiento.

Igualmente, una parte de la vivienda pública fue destinada a algunos de estos 
colectivos, sin llegar a cubrir las necesidades existentes, dada la paulatina reducción 
de la vivienda pública tanto de alquiler como el acceso a la propiedad hasta hace 
poco tiempo.

En las últimas décadas una mayor sensibilidad hacia estos problemas, en el 
marco de un mayor desarrollo del Estado del bienestar en nuestro país, ha permiti-
do desarrollar fórmulas menos excluyentes. Actualmente, a un tímido e insuficiente 
incremento de la vivienda pública de alquiler y a las fórmulas tradicionales de ayudas 
a los alquileres se han añadido pisos de acogida, y servicios de vivienda que suelen 
avalar al solicitante de pocos recursos delante de los propietarios.

Desde la iniciativa privada sin ánimo de lucro se desarrollan también acciones 
con el fin de conseguir construir viviendas a buen precio. En esta línea queremos 
destacar la tarea de la “Fundació Família Benestar” que ha levantado en diversas po-
blaciones de Cataluña un buen número de bloques de vivienda a buen precio dirigidos 
a colectivos de renta baja. Igualmente son varias las ONG y otras entidades cívicas 
como la FAVB que han organizado servicios de asesoramiento sobre la vivienda para 
determinados colectivos (inmigrantes, jóvenes, gente mayor...).

Sin embargo, algunos colectivos, en especial personas con cierta discapacidad, 
están lejos de ser atendidos tal como lo están en otros países europeos, ya que el 
número de plazas en hogares-residencia, residencias y pisos asistidos para ellos es casi 
simbólico con ratios de crecimiento muy bajos (Encrespo y Rimbau, 1988).

INFRAVIVIENDA Y BARRAQUISMO

El barraquismo fue un grave problema a lo largo del siglo XX en muchas de 
las ciudades industriales catalanas (Barcelona, Sabadell, Cardona). En Barcelona esta 
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situación de precariedad de la vivienda alcanzó cifras espectaculares en los años de 
la posguerra (Duocastella (comp.), 1957) a pesar de haber empezado a principios del 
siglo XX. Las chabolas de Barcelona no desaparecerían del todo hasta inicios de la 
década de 1990, cuando los últimos barraquistas (La Perona y Darrere Cementiri) 
ocuparon los pisos del polígono de la Mina.

Sobre las situaciones de infravivienda del siglo XX habría que hablar de una 
amplia variedad de formas: viviendas de tramas históricas por debajo de las condi-
ciones de habitabilidad, viviendas en situación inadecuada (sótanos, viviendas en el 
terrado, pasillos, subdivisión de pisos), autoconstrucción, polígonos públicos y privados 
(EARHA, 2000 y 2005).

Algunos de ellos en el área de Barcelona fueron objeto de estudios (Busquets, 
1974), otros como los pasillos han sido estudiados en algunas poblaciones como 
l’Hospitalet y Barcelona (Tatjer, 2003), mientras que sobre el barraquismo barcelo-
nés —afortunadamente desaparecido— se está realizando actualmente una amplia 
investigación documental y antropológica con el fin de reconstruir los orígenes y las 
características de su tejido social (Grup Barraques, 2004-2007).

Por su parte, algunos polígonos de vivienda tanto públicos como privados en 
razón de la mala construcción (como el problema de la aluminosis) o de la falta de 
mantenimiento y mejora se volvieron verdaderas infraviviendas, situación agudizada 
por determinadas problemáticas socio-económicas como el paro, las drogas o el 
envejecimiento.

Las políticas de ayuda a la rehabilitación, a pesar de ya tener un precedente en 
la primera Ley de casas baratas de 1911, no se desarrollarán de una forma específica 
y activa hasta 1985 —legislación específica de ayudas a la rehabilitación y creación 
de áreas de rehabilitación integrada (ARI)— cuando se empieza a intervenir en las 
tramas históricas; a menudo, la rehabilitación ha ido asociada a planos de remodelación 
o de grandes obras de renovación urbana, como la Ciutat Vella de Barcelona, a la 
reparación de polígonos públicos y a campañas de mejora del paisaje urbano, más 
que a la solución de determinadas situaciones graves de infravivienda.

Igualmente, las antes mencionadas políticas de ADIGSA hacia los polígonos han 
sido positivas para resolver muchos casos de inadecuación de este tipo de viviendas 
adaptándolos a los estándares actuales, al intervenir en elementos comunes de los 
edificios y mejorar la accesibilidad, la seguridad y el entorno urbano.

Aun así, una buena parte de estas formas de infravivienda se mantendrían enquis-
tadas en medio de tejidos residenciales de más calidad aún a finales del siglo XX tal 
como demostramos en un estudio encargado por la Fundació Bofill (EARHA, 2000) 
que, sin lugar a dudas, contribuyó, en buena parte, a espolear recientes actuaciones 
como es la Llei de barris aprobada por la Generalitat de Catalunya en el 2005.
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LA VIVIENDA RURAL

Desde inicios del siglo XX las masías de la periferia de Barcelona experimentarían 
un proceso de transformación; en algunos casos se produjo una compartimentación 
del espacio interior para cobijar a varias familias (Tatjer, 1993; 1995), en otros, sus 
tierras dieron paso a parcelaciones, autoconstrucción o a barrios de ciudades jardín 
(Navarro, 1993; Tatjer, 2003).

Paralelamente el éxodo migratorio y la creciente urbanización del territorio con 
residencias secundarias relacionadas con el turismo interior y exterior transformó 
profundamente el mundo rural. El abandono de las masías, de los núcleos rurales y 
de los centros de las pequeñas ciudades al construirse barrios nuevos provocó pro-
blemas de degradación de cascos antiguos y la existencia de muchas casas campesinas 
sin uso. A partir de la década de 1970 una pequeña parte de la vivienda rural se 
mantuvo como residencias secundarias por grupos de familias, mientras que muchas 
masías, después de parcelar las tierras, se convirtieron en restaurantes o centro de 
campings. A finales del siglo XX la presión inmobiliaria ha cambiado radicalmente el 
panorama; actualmente incluso en los más pequeños núcleos del interior de Cataluña 
se llevan a cabo promociones urbanísticas destinadas tanto a viviendas secundarias 
como a permanentes, y son pocos los pueblos que consiguen quedar al margen de 
este fenómeno. Por otra parte, las viejas casas rurales —masías, casas de pueblo— son 
objeto de transacciones inmobiliarias de carácter inversionista, y también para residencias 
secundarias y en algunos casos, como en el Empordà, incluso permanentes.

Todo este movimiento ha conducido, sin lugar a dudas, a la mejora de la urba-
nización y de la vivienda en áreas rurales, sin embargo, ha dejado, aunque de manera 
residual, algunos casos afortunadamente cada vez más aislados de infravivienda en 
masías en régimen de granja o de aparcería o en el parque residencial de algunos 
núcleos rurales de antigua base económica industrial. Sin embargo, las nuevas políticas 
de ayudas a la rehabilitación así como la reciente Llei de barris empiezan a incidir 
en los barrios antiguos de pequeños núcleos rurales y capitales comarcales de base 
agrícola o industrial.

DEBATES, ACCIONES Y REIVINDICACIONES ANTE EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA

El problema de la vivienda se volvió en el primer tercio del siglo XX uno de 
los principales problemas sociales de las ciudades catalanas y muy especialmente en 
aquéllas de base industrial. No es extraño que pronto se convirtiera en una de las 
reivindicaciones de la clase trabajadora, en especial coincidiendo con los momentos 
de mayor efervescencia sindical y política a raíz del periodo entre las dos guerras 
mundiales.

Durante la década de 1930 se produjeron acciones hacia la mejora de las con-
diciones de acceso a las viviendas en medio de fuertes aumentos de alquileres y 
desahucios en el marco de una ley de arrendamientos absolutamente liberal y en 
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relación, también, con un amplio debate político y profesional (Roca, 1979; Massa-
na, 1985). Una de estas primeras acciones fue la huelga de alquileres de 1931 en la 
ciudad de Barcelona.

Durante la guerra civil se producirán acciones más contundentes, como fueron 
la ocupación de las viviendas de los propietarios facciosos o, tal como antes hemos 
señalado, la municipalización de la propiedad urbana en muchos ayuntamientos con 
predominio cenetista. Finalmente, la propia Generalitat de Catalunya decretará, primero, 
la rebaja de alquileres y después, el 11 de junio de 1937, la municipalización de la pro-
piedad urbana, y otras medidas para actuar sobre las áreas de vivienda insalubre como 
fue el Plan de saneamiento del casco antiguo de Barcelona (GATCPAC, 1937).

Al final de la guerra civil las propiedades retornaron a los propietarios, y el 
problema de la vivienda quedó sin resolver, agravado por las destrucciones a causa 
de los bombardeos producidos durante la contienda bélica y por las dificultades en 
el sector de la construcción por falta de materiales y recursos.

En la década de 1950 la gravedad del problema de la vivienda impulsó el debate 
entre profesionales y entidades públicas en el marco del paternalismo franquista. En 
esta línea son muy significativos de la filosofía del momento tanto el concurso convo-
cado por el Colegio de Arquitectos sobre vivienda social (Cuadernos de Arquitectura, 
1953) como la celebración de la semana del suburbio (Semana del Suburbio, 1957).

A pesar del gran esfuerzo constructivo de la década de 1960 el problema de la 
vivienda se convirtió, de nuevo, en una de las reivindicaciones de los años finales del 
franquismo y del principio de la transición. Mal estado de los polígonos, abandono 
de los centros históricos en algunos casos con todavía altos índices de hacinamiento, 
permanencia de núcleos de barraquismo, de extensas áreas de autoconstrucción y cre-
cimientos periféricos —urbanizaciones secundarias sin ningún tipo de control— eran 
los principales problemas de vivienda presente en la mayoría de ciudades catalanas en 
los que se juntaban los problemas de pequeñas poblaciones y áreas rurales donde la 
vivienda se estaba escasamente modernizando y presentaba una falta importante de 
equipamiento e infraestructura.

A partir de 1965, a raíz de la revisión del Plan Comarcal de 1953, profesio-
nales de la arquitectura, el urbanismo y la economía que habían intervenido en los 
estudios previos denunciarían la situación de la vivienda en una publicación de gran 
difusión en la cual conceptos como el de vivienda subintegrada sirvieron para definir 
el malo estado y el déficit de viviendas en la aglomeración de Barcelona (Borja y 
otros, 1972).

Los años centrales de las décadas de 1970-1990 serían muy ricos respecto al 
debate sobre la vivienda. Se celebraron numerosos coloquios sobre el tema organi-
zados por colegios y asociaciones profesionales como el Colegio de Arquitectos y 
de Aparejadores, la Asociación de Ciencia Regional (Jornadas, 1982), gabinetes de 
estudios sociales (CEDEC), grupos de investigadores universitarios (LUB, Depar-
tamento de Geografía de la UB), entidades (Jornadas de Estudio, 1982) y partidos 
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políticos (PSUC, 1979); en paralelo se publicaron los primeros estudios parciales y 
de conjunto sobre la vivienda en Cataluña, entre los que destacaron los de los eco-
nomistas A. Jover y J. Ràfols. Al mismo tiempo, desde el movimiento vecinal de los 
barrios más afectados por el mal estado de las viviendas o por propuestas agresivas 
de remodelación como era el Pla de la Ribera en Barcelona (Tatjer, 1973; Clavera, 
1973) se desarrollaban acciones reivindicativas traducidas en publicaciones y proyectos 
alternativos; la mayor parte de estos estudios eran de una gran riqueza conceptual y 
técnica, de la cual serían ejemplos algunos barrios de Barcelona (AA.VV. 1978), e, 
incluso, planes de urbanismo elaborados por comisiones de técnicos y vecinos como 
fueron algunos planes del centro histórico de Barcelona, entre los que podemos 
destacar, especialmente, el PERI de la Barceloneta de 1985.

No es posible recoger aquí todo el volumen de publicaciones (entre las que 
hay que mencionar las realizadas en las revistas especializadas como Cuadernos de 
Arquitectura, CAU, CEUMT) y las de Actos de Jornadas, Congresos y Reuniones, sin 
olvidar las publicaciones vecinales; de ellas surgieron reflexiones y propuestas como 
fueron la aplicación del aequo canone (de inspiración italiana) para fijar precios de 
alquiler más justos, las fórmulas cooperativas de acceso a la propiedad de la vivien-
da o el control del acceso a las viviendas públicas. Incluso, surgieron propuestas de 
políticas de carácter sostenible como era el énfasis en el mantenimiento, mejora y 
rehabilitación del parque de viviendas existente frente a la remodelación y la renovación 
de barrios tanto históricos como periféricos para evitar el despilfarro inmobiliario. 
Algunas de estas propuestas servirían de base y de estímulo para iniciar, a partir de 
1985, políticas públicas, como fueron las políticas de rehabilitación.

Después siguieron unos años de debilitamiento del debate, aunque la cuestión de 
la vivienda resurgía siempre y en especial a raíz de algunas operaciones de remodela-
ción como fue la construcción de la Vila Olímpica. En los último años asistimos, de 
nuevo, a una etapa reivindicativa del derecho al acceso a la vivienda dada la insuficiente 
acción pública en materia de vivienda social (Costa, 1991) y un fuertísimo aumento 
de los precios de alquiler y compra de las viviendas con un momento de crecimiento 
poblacional por inmigración. Se han realizado numerosos estudios tanto por parte de 
la Generalitat y de alguna Diputación provincial como ahora la de Barcelona, y por 
el Ajuntament de Barcelona (estudios del Patronato Municipal de la Vivienda) y de 
otras grandes ciudades (Algaba, 2002, 2003), que han dado lugar a diversas publica-
ciones bastante conocidas y accesibles; también, vale la pena mencionar la línea de 
trabajo desarrollada por la Fundació Bofill al encargar estudios generales (EARHA, 
1993; Trilla, 1993; Tejero, 1999) y específicos sobre determinadas cuestiones como 
el acceso a la vivienda de los jóvenes (EARHA, 1994), las valoraciones de diversos 
planes de vivienda (EARHA, 1996) o la infravivienda (EARHA; 2000).

Desgraciadamente, otra vez, las nuevas generaciones se tienen que enfrentar a 
un problema que, por más que ahora sea cualitativo y no cuantitativo, no deja de 
ser igualmente punzante y al que las medidas recientemente establecidas (Planes de 
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Vivienda, Ley de barrios...) no han sido, por ahora, suficientes para resolverlo. Los 
análisis más recientes sobre el conjunto de Cataluña, a pesar de su carácter sintético, 
muestran las principales características y situación de la vivienda a finales del siglo 
XX, en lo que se califica como un problema creciente (Bosch, 2003).

La aparición de plataformas reivindicativas vinculadas a movimientos vecinales 
y a entidades (como la creación en 1997 de la “Plataforma per un Habitatge digne” 
con el apoyo de la FABV, de Justícia y Pau, CCOO, UGT), colectivos como “V de 
Vivienda”, así como algunas formas de ocupación de edificios de viviendas vacías, 
son una muestra de la necesidad de una reflexión profunda que oriente las políticas 
de vivienda con el fin de que faciliten y aseguren el acceso a la vivienda en cum-
plimiento de un derecho reconocido en nuestra Constitución.
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